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En los EEH de este mes seguimos los textos correspondientes a la primera carta de Pedro. Éstos han sido ya considerados y presentados en los EEH 61 de Abril de 2005 por Samuel Almada. Estos están disponibles en la página web del Instituto Universitario ISEDET ( http://www.isedet.edu.ar/publicaciones/oldeeh.htm ) por lo tanto no hacemos mención explícita a ellos pero recomendamos enfáticamente su lectura.

1. Introducción

1. 1. Autoría/lugar y fecha de composición

Presentamos a continuación algunas claves de lectura básica para la epístola. En cuanto al autor, 1 Pe 1:1 identifica a Pedro como el autor de la carta. No obstante, es altamente improbable que corresponda al apóstol. Ante esto se ha sugerido a Silvano, quien aparece en 5:12, como un posible autor. Sin embargo, la misma carta lo presenta más bien como uno que lleva la carta, más que su autor. Todo parece indicar que estamos ante un caso de pseudonimia. Sí es significativo que en la inclusión de Pedro como narrador y Silvano, quien es conocido como discípulo de Pablo (1 Cor 1:19), se incluye a dos de los más grandes e influyentes pilares de la iglesia cristiana. Ambos, además, que han sufrido numerosos juicios y castigos por sostener su fe. La primera carta de Clemente de Roma a los Corintios así se refiere a ambos: 

“Pero, dejando los ejemplos de los días de antaño, vengamos a los campeones que han vivido más cerca de nuestro tiempo. Pongámonos delante los nobles ejemplos que pertenecen a nuestra generación. Por causa de celos y envidia fueron perseguidos y acosados hasta la muerte las mayores y más íntegras columnas de la Iglesia. Miremos a los buenos apóstoles. Estaba Pedro, que, por causa de unos celos injustos, tuvo que sufrir, no uno o dos, sino muchos trabajos y fatigas, y habiendo dado su testimonio, se fue a su lugar de gloria designado. Por razón de celos y contiendas Pablo, con su ejemplo, señaló el premio de la resistencia paciente. Después de haber estado siete veces en grillos, de haber sido desterrado, apedreado, predicado en el Oriente y el Occidente, ganó el noble renombre que fue el premio de su fe, habiendo enseñado justicia a todo el mundo y alcanzado los extremos más distantes del Occidente; y cuando hubo dado su testimonio delante de los gobernantes, partió del mundo y fue al lugar santo, habiendo dado un ejemplo notorio de resistencia paciente.” 1 Clem 5:1-5, traducción tomada de: 

http://www.primeroscristianos.com/images/descargas/epistola_corintios_san_clemente_romano.pdf
Así tanto el narrador como quien lleva la carta son ejemplos claros de “resistencia paciente” y “evangelización” tanto proclamado por la carta de 1 Pedro.

Buena parte de los estudiosos sugieren que la misma podría provenir de Roma, sin embargo, no hay que descartar la posibilidad que provenga del mismo entorno de Asia Menor. La mención de Babilonia en 5:13 es esgrimida como un indicio que el autor de la carta proviene de Roma. Néstor Miguez advierte “…Babilonia es roma, pero es cualquier lugar donde el modo de gobierno imperial ataque a los portadores de la fe. […] De manera que Babilonia puede ser Sinope, Nicodemia o cualquier otra ciudad de importancia en la región donde se emplace el poder romano y se honre al Emperador domo un dios.” (“Cristianismos originarios: Galacia, El Ponto y Bitinia”, RIBLA 29, 1998, p. 90). De hecho, la teología de la carta está más cerca al ambiente de Asia menor que al ambiente romano. Otra vez, la distinción literaria entre autor y narrador es más que importante aquí. La carta bien podría haber surgido de las comunidades cristianas de Asia Menor. Sin embargo, con la elección de incluir a Pedro como autor, es necesario colocarlo en Roma, donde parte de la tradición cristiana lo ubica en sus últimos días. 

En cuanto a la datación de la carta, parece haber consenso que estamos hacia finales del primer siglo o a comienzos del segundo siglo pero no podemos aportar mucho más precisión a esa datación.

1. 2. Destinatarios/as, y su situación
La carta misma se presenta como dirigida a comunidades de Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia. John Elliot propone que se puede ser aún más específicos y sugiere que los términos paraoikos y parepidemos (que en 2:11 la Reina Valera traduce como “extranjeros y peregrinos”, la Biblia de Jerusalén como “extranjeros y forasteros” y la Dios habla hoy como “fuera de su patria”) señalan a un grupo social específico. No se trata como, sí parece hacer en la carta a los hebreos 11:9, 13, de gente que ve el mundo como un lugar extraño pues se considera “ciudadano del cielo” sino más bien de gente que vive excluida de sus derechos de ciudadanos reservados para el demos. Elliot sugiere entonces que la carta está orientada ese grupo particular de cristianos y cristianas que están “…sufriendo hostilidad local, difamación, y abuso injustificable.” Se trata además “…no de una persecución oficial del cristianismo instigado por Roma” sino de levantamientos esporádicos locales de sospecha, resentimiento y hostilidad” hacia los nacientes y crecientes grupos cristianos. “1 Peter, Its Situation and Strategy: A Discussion with David Balch”, en C. Talbert, Perspectives on First Peter, Macon, Mercer University, 1986, p. 62).
1. 3. Intención de la carta

Balch, que trabaja básicamente sobre los denominados “códigos domésticos”, entiende que la carta de 1 Pedro intenta fomentar la aceptación de la cultura helenística y así reducir el nivel de conflicto. 

“Tal aculturación significa que el cristianismo petrino aceptó valores sociales helenítiscos en tensión con importantes valores en la tradición judía (en la Torah) y aún en tensión con el movimiento inicial de Jesús, cambios que traen preguntas sobre la continuidad y la identidad en el cristianismo temprano.” (“Hellenization/Acculturation in 1 Peter”, en C. Talbert, Perspectives on First Peter, Macon, Mercer University, 1986, p. 81).
El problema con la lectura de Balch surge cuando uno sale del “código doméstico” y pone a prueba sus afirmaciones en relación al resto de la carta pues al mismo tiempo que hay un búsqueda de “agradar”, también hay insistencia en no claudicar ante la presión externa. Justamente esto es lo que John Elliot critica como un reduccionismo y error metodológico. Para éste la carta trabaja en dos direcciones. Por un lado apunta a preservar “la identidad distintiva, cohesión interna y continuo compromiso de los destinatarios/as (esto es, pasos efectivos para mantener los límites), la carta también entusiasma conductas, principalmente de evitar el mal y hacer el bien (2:12, 14, 15; 3:6, 10-12, 13-17; 4:19), o una forma de vida santa en obediencia a la voluntad de Dios (1:14-17, 22; 2:1, 19; 3:1-6, 13-17; 4:1-4, 12-19) lo que iluminará y silenciará la ignorancia de los gentiles (esto es, de los externos 2:15, 3:15), expondrá la mentira de sus detractores (2:12, 3:16, 4:14-16) y finalmente será efectivo aún en “ganar” tales externos a la fe (3:1-2) y conducirlos a la gloria de Dios (2:12).” (“1 Peter, Its Situation and Strategy: A Discussion with David Balch”, p. 69)
Por otro lado Miguez observa que a partir de 4:12 se modifica esta estrategia de “no levantar la perdiz”. Comenta: “En la primera parte uno puede notar que hay una situación de tensión con las autoridades, ya que los cristianos son llevados ante las cortes (3,14-16) pero todavía hay cierta confianza en que éstas están para obrar el bien (2,14). Esa confianza parece haber desaparecido en el segundo tramo. Allí solo se habla de padecimientos, y los que los persiguen son los que blasfeman el nombre de Cristo (4,14), los que no obedecen el Evangelio de Dios (4,17), y finalmente agentes del mismo diablo que se pasea como legón rugiente (5,8).” (“Cristianismos originarios: Galacia, El Ponto y Bitinia”, RIBLA 29, 1998, p. 90).
Esto, que puede ser señal de una segunda misiva, toma un aspecto particular si uno considera la obra en su conjunto pues el lector/a mismo puede experimentar en la lectura el recrudecimiento de las acciones en su contra y al mismo tiempo abre la puerta para preguntarse por la validez de ésta estrategia de “sumisión” recomendada.

Según Elliot, un segundo aspecto en la estrategia de las comunidades cristianas gira alrededor de la construcción de una “casa” oikos donde los sin casa tengan un lugar inclusivo, de no violencia. Donde todos los no incluidos son bienvenidos, donde En estas comunidades los creyentes son invitados a dejar atrás “las pasiones de tu ignorancia anterior” (1:14). “La humildad mutua de todos/as los miembros de la casa de Dios, tanto de los principales como de los subordinados, es un signo de una común subordinación a la voluntad de Dios (3:8-9, 5:5-7).” “1 Peter, Its Situation and Strategy: A Discussion with David Balch”, p. 66.

Violeta Rocha comenta en la misma línea: “en la lógica de la carta, elegidos/as, coherederas, casa, casa pueblo y familia de Dios son claves para la comprensión de la carta. De las experiencias de sospecha, calumnias, censuras que generan tristeza, temor y sufrimiento, se potencia la afirmación de su identidad, de su lugar [en] el mundo, y de continuar tejiendo la esperanza como pueblo.” (“De la discriminación y marginalización a la construcción de una Casa Abierta: un proyecto desde la resistencia-sumisión en la Carta Primera de Pedro.” Fe y Pueblo 10, 2007, pp. 49)
Domingo primero de Mayo de 2011 (2º Domingo después de Pascua): Blanco
Hechos 2:14a.22-32 (Ver EEH 110, 31 de mayo de 2009; EEH 25, 7 de abril de 2002)
Salmo 16

1 Pedro 1:3-9 (Ver EEH 61, 3 de abril de 2005)
Juan 20:19-31 (Ver EEH 15, 3 de junio de 2001; EEH 62, 15 de mayo de 2005; EEH 13, 22 de abril de 2001; EEH 85, 15 de abril de 2007; EEH 96, 30 de marzo de 2008)
Después del saludo inicial (vs. 1-2) la carta continua con una extensa y majestuosa acción de gracias que se extiende hasta el v. 12. Tomando en cuenta los pronombres relativos podemos estructurar esta larga oración en tres partes: vs. 3-5, 6-9, y 10-12.

El punto de partida de esta acción de gracias está en la iniciativa “misericordiosa” de Dios de reengendrarnos a una esperanza viva (v. 3). Esta acción novedosa de Dios, ya anunciada por los profetas (v. 10) esta presta a realizarse, la salvación está dispuesta a ser revelada en el último momento (v. 5). Sin embargo, en este tiempo vivimos en esperanza, la salvación aún no se ha completado, y vivimos también “afligidos por diversas pruebas” que pondrán a prueba nuestra fe (v. 6). 

La revelación de la salvación de Dios abre, como una cuña, un nuevo tiempo y un nuevo espacio para estos “extranjeros y forasteros” de Asia menor. Esta salvación “…no se refiere a la inmortalidad o la salvación del alma como algo distinto del cuerpo. Dado que 1 Pedro usa el término “alma” (psyché) como equivalente a la persona en su totalidad como un ser vivo (ver 1:22; 2.11, 25; 3:20; 4:19), salvación aquí es comprensivo, refiriéndose a la salvación de la persona humana en su totalidad.” Donald Senior 1 Peter (Sacra Pagina Series v. 15), Collegeville, The Liturgical Press, 2003, p. 33.
Esta salvación aún no se ha completado en su totalidad, todavía es esperanza. Pero la hemos recibido como herencia. Así como los descendientes de Sara y Abrahán recibieron la tierra como herencia (najalah, Dt 4:38), así mismo, anuncia la carta, ustedes han recibido esta promesa de salvación. La caracterización de esta promesa como incorruptible (aftartos), incontaminable (amíantos) e inmarchitable (amárantos) deja en claro su permanencia. No hay acontecimiento presente ni porvenir que pueda terminar con ella, ensuciarla, o hacerla perecer. Que la esperanza sea caracterizada de esta manera es particularmente importante ante la tensión que se produce entre la salvación futura y la aflicción presente. Pues la persecución y el hostigamiento más de una vez pueden hacer poner en duda a las comunidades sobre la vigencia y aún la existencia misma de esa promesa.
La aflicción a la que la comunidad está expuesta no sólo pone a prueba la fe sino que también pone en riesgo la vida de las comunidades. Por eso no sólo hay una esperanza futura sino que también hay una protección presente (1:5). La resistencia a la aflicción no es sólo tarea individual, sino que el poder de Dios protege para la salvación.
Esta salvación futura, sin embargo, está operado en el presente pues ha tenido un poder de reengendrar nuevas vidas (1:3). Los cristianos han sido rescatados de las conductas necias aprendidas (1:18) para la creación de una comunidad fraterna, de amor mutuo (1:22). ¡Esto ya es salvación! En la casa (oikos) cristiana se vive un espacio de salvación. Se vive una ética de amor mutuo y de mutuo servicio (3:8ss). Muy distinto a su experiencia de humillación y persecución experimentada socialmente. Es justamente esta salvación que el evangelio de Jesucristo ha traído a sus vidas lo que permite la alegría (vs. 6, 8) en medio de la aflicción. 

Pensando en la predicación 

La carta de Pedro, en su totalidad plantea el tema de la relación entre la vida cristiana y su relación con los valores culturales y sociales vigentes. ¿Existe alguna tensión? ¿En qué medida la vida de nuestras comunidades se anuncia/vive la esperanza futura? 
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Domingo 8 de Mayo de 2011 (3º Domingo después de Pascua): Blanco
Hechos 2:14a.36-41 (ver EEH 25, 14 de abril de 2002)
Salmo 116:1-4.12-19

1 Pedro 1:17-23 (ver EEH 61, 10 de abril de 2005)
Lucas 24:13-35 (ver EEH 24, 30 de marzo de 2002; EEH 96, 22 de marzo de 2008)
El domingo anterior se centraba en la acción misericordiosa de Salvación que Dios ha estado realizando y continuará haciendo hasta que se complete en su totalidad. El pasaje de este domingo se centra más bien en la respuesta personal de quien han sido salvado por Dios para con sus hermanas y hermanos en la comunidad así como con el resto de la humanidad. Es mejor tomar el texto a partir del v. 13 pues la expresión “por lo tanto” (dio) marca la transición con la unidad anterior. Se abre entonces una nueva parte de la carta marcada por la tensión que se establece entre la esperanza en la gracia y las apetencias de antes.
La esperanza cristiana abre un tiempo distinto en la vida de las/os creyentes. Hay un tiempo pasado, un tiempo de ignorancia (v. 14) dominado por determinados deseos (epitumía) que hoy deben quedar atrás (4:1-5). La mentalidad y deseos ahora deben ser conformados no de acuerdo a los valores de la cultura dominante sino a la voluntad de Dios (4:2). El fundamento de la vida cristiana es entonces la santidad de Dios (1:16) tomado de Lv 19:2: “Sed santos porque yo soy santo” (ver también Mt 5:48). 
La carta retoma la imagen de Dios como “padre” (1:17) utilizada en 1:2, ahora, sin embargo, es para llamar a la “imitación” de su accionar. Lo que se rescata de ella es su carácter de “imparcialidad”. Es importante notar que Dios juzga según la acción de cada uno y no sobre otros criterios. Esto es relevante para “extranjeras/os y forasteras/os” que en sus vidas cotidianas no son juzgadas/os imparcialmente por sus sociedades, tampoco por sus acciones sino por su posición de “extraños/as” y ajenos/as al núcleo dominante de la sociedad.

Por lo tanto ante Dios lo que es relevante es la “acción”, la práctica cotidiana. 1 Pedro llama a una vida cotidiana en consonancia con la esperanza a la que han sido llamados y no con “la conducta heredada de vuestros padres” (1:18), ni de acuerdo a las pasiones de antes (1:14).

Pues han sido rescatados de esa conducta anterior por medio de la sangre de Cristo (vs. 18-21). Esta cita tomada de Is 52:3 es particularmente relevante para las/los esclavos/as. Ellos/as sí conocen la importancia de ser rescatados, es la experiencia de dejar atrás la esclavitud y pasar a ser libres. 1 Pedro equipara la vida cristiana nada más ni nada menos que al paso de la esclavitud a la libertad. Esto se ha hecho por medio de la sangre de Cristo.
Este rescate efectuado por Dios ha purificado a la comunidad creyente para que puedan ahora, liberados de las antiguas formas de relacionarse, vincularse en ferviente amor mutuo, como hermanos y hermanas (vs. 22-5). Si cada uno de nosotros y nosotras llama a Dios Padre y Madre, se desprende claramente que somos hermanos y hermanas. No hay entonces un vínculo de subordinación, o jerarquías sino de fraternidad. La comunidad cristiana se funda entonces en el amor igualitario entre sus miembros, que no acepta ninguna otra jerarquía sino sólo la de hermanos y hermanas.

Finalmente, la imagen de la familia (utilizada hasta aquí) deja paso al de la semilla. La fe cristiana, sus valores, su práctica no se funda en lo perecedero, que caracteriza lo humano, sino en lo duradero y permanente que caracteriza lo divino (vs. 23-25). Aquí 1 Pedro vuelve a tomar un texto del AT para sustentar su punto de vista. Esta vez es Dt 40:6-8. La palabra que el profeta antes recibió para comunicar al pueblo de Israel en el exilio, vuelve a ser relevante. A aquellos debía anunciarles que su esclavitud había terminado, que el poder del imperio babilonio sobre ellos había cesado; a estos que también viven como “extranjeros/as y forasteros/as” en el exilio (1:17) les anuncia también un nuevo tiempo por venir. 

Pensando en la predicación
El tema de la obediencia a Dios marca sin duda el tono en esta porción de la carta. Dios ha hecho una obra de salvación, de purificación de aquellos que nos esclavizaba. Esa salvación permite la libertad que no teníamos antes. Antiguamente nuestra praxis estaba esclavizada por lo que habíamos recibido de nuestros padres (1:18), es decir de nuestra cultura. Sin embargo, la revelación del evangelio de Jesucristo, nos libera de aquella esclavitud pues nos muestra la posibilidad de algo distinto, nuevo. Aquello que teníamos como “natural” es cuestionado por la revelación de Dios en Jesucristo.
Ahora bien, lo relevante y conflictivo es que solamente la obediencia a Dios es lo que nos permite mantener esa libertad. Sino sigo la voluntad revelada por Dios vuelvo a caer en la esclavitud de la conducta anterior, aquella dominada por las “pasiones” de este mundo. 

Hay autores que señalan que lo que caracteriza a nuestras sociedades en este tiempo es que el “imperio” ha sido capaz de “colonizar nuestros deseos”. Ha desarrollado un poder capaz de orientar y hasta digitar nuestros deseos a través de la propaganda. Deseamos lo que el imperio nos hace desear y lo que es peor, a eso llamamos libertad. En este contexto, el llamado a la obediencia a la verdad adquiere un desafío particular.

¿Es la visión de 1 Pedro muy lejana a la del apóstol Pablo en Gálatas 5 “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no os pongáis otra vez bajo el yugo de la esclavitud” (5:1, RVA)? Compárese con 1 Pe 2:16 ¿Es la obediencia a Dios antónimo de libertad o es justamente lo que la posibilita?
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Domingo 15 de Mayo de 2011 (4º Domingo después de Pascua): Blanco
Hechos 2:42-47 (ver EEH 25, 21 de abril de 2002)
Salmo 23 (ver
EEH 50, 2 de mayo de 2004)
I Pedro 2:19-25 (ver EEH 61, 17 de abril de 2005)
Juan 10:1-10 (ver EEH 97, 13 de abril de 2008)
El texto de 1 Pedro 1:19-25 es parte del código o tabla de deberes domésticos que va desde 2:13 hasta 3:12. Existen en el NT varias tablas de este tipo: Ef 5:21-6:9; Col 3:18-41; 1Tim 2:8-15 y 6:1-2; Tt 2:1-10. Éstas “…contienen exhortaciones que se proponen reglamentar el orden entre los miembros de una casa…”, René Krüger, Severino Croatto y Néstor Miguez, Métodos exegéticos, Buenos Aires, ISEDET (EDUCAB), 2006, p. 171. Este tipo de códigos domésticos provienen del mundo helenístico y puede rastrearse su origen hasta Aristóteles. En el caso particular de nuestra porción de texto se dirige a los esclavos domésticos (oiketes). Vale notar que 1 Pedro no contiene exhortaciones para la contraparte, los amos, como es común en los códigos domésticos. De hecho sí lo tenemos con la dupla esposa-esposo en 3:1-8. Esto probablemente sea una indicación de que no existen en la comunidad amos de esclavos.

La orientación general para los esclavos es la misma que para todos y todas las creyentes ante los “gentiles” (etnos): “una conducta ejemplar” (2:12). El objetivo de la conducta ejemplar ante ellos es lograr que de lo que ellos hoy calumnian, den gloria a Dios en el día de su visita (2:12). En el caso concreto de las esposas, el objetivo es que esta acción ejemplar llegue incluso hasta la conversión de sus esposos gentiles (3:1). Sin embargo, no aparece esto explícitamente como posibilidad en el caso de los esclavos y sus amos (ver 2:18-25).

Lo que se busca más bien es la aceptación (upotasso) y respeto hacia aquellos que están por encima en la escala social aceptada por el mundo helenístico. Esta claro que “esclavos y esposas no fueron aconsejados para que terminen sus relaciones con los años y esposas-no creyentes porque los esclavos no tenían poder legal o derecho para hacerlo y por la evaluación cristiana del vínculo matrimonial y buscada posibilidad de la conversión del esposo (3:1-2 y 1 Cor. 7:10-16).” John Elliot, 1 Peter, Its Situation and Strategy…”, p. 71.

Los esclavos domésticos enfrentan ante sus amos una situación completa de vulnerabilidad de la cual no pueden librarse. Ante esta situación existente, 1 Pedro busca animar a sus hermanos y hermanas esclavas mostrándole que su penar no es desconocido por Jesús. Él también, como ellos sufrió la afrenta, la humillación y hasta la cruz. Cristo sufrió todos estos atropellos, sin embargo, poniéndose en manos de Aquel que juzga con justicia (2:23). 

La forma en que Cristo enfrentó el sufrimiento es lo que se convierte en patrón y norma para los esclavos/as y para todas/os los creyentes. Jesucristo, como los mártires, no renunció a su fe. Sino que más bien la soportó paciente sin responder con insultos al ser insultado, ni ante el padecimiento amenazaba sino que se esperaba justicia de quien es justo (2:23). El sufrimiento injusto es para 1 Pedro un don (jaris) para Dios (2:19,21). El sufrimiento injusto de Cristo ha permitido la salvación para las comunidades de 1 Pedro, rescatándolos del pecado para que puedan vivir para la justicia (2:24). El poema del siervo sufriente de Is 53, funciona así como base para entender el comportamiento de Cristo y el esperado del esclavo ante sus amos.

Ellos, como Cristo, sufren injustamente insultos y padecimientos. 

Ahora bien, es importante aclarar dos aspectos en relación al sufrimiento en 1 Pedro. Primero, no se trata de cualquier situación de sufrimiento sino de aquella que es sufrida injustamente, aquella que surge por hacer el bien (ver 2:12). Segundo, no se está justificando el sufrimiento, éste es consecuencia de los amos que maltratan a sus esclavos. En la “casa” cristiana, todos y todas están llamados a relacionarse en amor y servicio mutuo. Por otro lado hay una esperanza de vindicación que se realizará con la visita de Dios (2:12).
Finalmente, este llamado a aceptar al amo es más una estrategia de sobrevivencia que aceptación de una determinada estratificación social. De haber sido así 1 Pedro debería aceptar que los esclavos practicaran la religión de sus amos. 

Pensando en la predicación
El tema del sufrimiento es un tema delicado. Demasiadas situaciones de injusticia se sostienen y se justifican a partir de textos como éste. Nuestras sociedades reconocen hoy la igualdad universal de todos y todas las personas. Sin embargo, “la trata de personas” es una realidad cruel que golpea nuestras sociedades y comunidades. Aún hoy hay personas que son esclavizadas, inmigrantes que sus derechos son desconocidos, abusos de poder, violencia, etc. Infinitas situaciones en donde hay seres humanos que oprimen a otros, los maltratan, los abusan, se enriquecen con su trabajo esclavo. Las personas que sufren estas situaciones muchas veces no encuentran, no pueden salir de esas situaciones opresivas. Tal vez durante muchos años les hicieron creer que debían “someterse”, que es lo que Dios manda, que no valen nada, etc. 

En tal sentido lo primero a recordar es que la situación de sufrimiento no es ni buscada ni justificada. Es una situación que espera ser transformada por la “visita de Dios”, Aquel que juzga con justicia. Por otro lado en la introducción hacíamos notar, siguiendo a Néstor Miguez, que a partir de 4:12 hay una condena hacia aquellos que los persiguen (4:14, 17; 5:8). 1 Pedro está preocupado en como sostener y consolar a una comunidad ante la imposibilidad de romper con esa estructura de opresión. Un traslado en paralelo de aquella situación a la nuestra sería inadmisible pues en la actualidad sí contamos con instrumentos legales y sociales como para transformar esas situaciones de opresión.
1 Pedro sí puede ser un desafío para la predicación en el sentido de su conocimiento concienzudo de la situación por la que atraviesa estas comunidades desvalidas de derechos. En este difícil contexto 1 Pedro puede articular un llamado a mantener la cohesión comunitaria y su identidad y al mismo tiempo visualizar espacios de “no-confrontación” que minimicen los riesgos personales y comunitarios. Hay así como un doble ámbito en la vida de esclavo doméstico se acepta el orden helenístico, aunque opresivo, pero en el ámbito comunitario, éste mismo orden es desarmado a partir del trato misericordioso y humildad mutua.

El texto de este domingo puede ser provechoso para desandar los caminos de legitimación de esta opresión y justificación del abuso, muchas veces utilizando textos como éste. Podemos comenzar por preguntar a nuestros hermanos y hermanas ¿Qué significan textos como este? Luego comprender la situación contextual particular de esas comunidades y la imposibilidad de hacer un paralelismo con la actualidad. Podemos seguir luego preguntándonos por las razones que han llevado a hacer ese paralelismo y la utilización de textos por los “opresores” cuando en realidad eran textos dirigidos a los “oprimidos”. 1 Pedro se escribió para los esclavos no para los amos, se escribió para que aquellos puedan sobrevivir los abusos de estos, para que aquellos puedan mantenerse firmes en su fe y no se quiebre su espíritu como les pasó a los hebreos en Egipto (ver Ex 6:9) Finalmente, un rol importantísimo en la carta de 1 Pedro es el lugar de la “casa” cristiana donde se pone patas para arriba el mundo jerárquico y opresivo romano. Pero esto es tema para el próximo domingo.
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Responsable: Darío Barolín
Domingo 22 de Mayo de 2011 (5º Domingo después de Pascua): Blanco
Hechos 7:55-60 (ver
EEH 25, 28 de abril de 2002)
Salmo 31:1-5.15-16 (ver EEH 99, 1 de junio de 2008)
1 Pedro 2:2-10 (ver
EEH 61, 24 de abril de 2005)
Juan 14:1-14 (ver EEH 97, 21 de abril de 2008)
La porción de la carta que corresponde a este domingo 1 Pedro 2:1-10 aparece como continuación del texto considerado para el 3er. Domingo de este mes. Se abre ahora una primera exhortación a abandonar, a dejar atrás, lo heredado y recibido del mundo gentil (2:1; ver 4:1ss). Para reforzar este llamado se utiliza la imagen del niño recién nacido que busca la leche de su madre para nutrirse con ella y así fortalecerse. El alimentarse de esta leche espiritual (logikos), el nutrirse con ella es lo que permitirá al/la creyente fortalecerse en esta nueva dimensión de vida, no ya de acuerdo a los valores de su tiempo sino a los del evangelio. La consecuencia de nutrirse con ella es nada más y nada menos que la salvación (2:3) que es la meta de la fe (1:9).

A partir del v. 4 se deja atrás la metáfora del niño deseoso de esa leche pura para utilizar la imagen de la construcción. El acercamiento con Cristo es lo que permite la creación de esta casa espiritual (oikos pneumatikos, v. 5). Esta casa se convierte en un lugar esencial para los que están fuera de las casas (paraoikos, 2:11) y que constituyen el núcleo de las comunidades destinatarias de la carta. Esta casa no funciona con las jerarquías y humillaciones de las casas en que los esclavos domésticos sirven (2:18-25) o las mujeres soportan a sus maridos (3:1-7) sino que es construida a partir de Jesucristo.

La piedra que los constructores rechazaron para construir sus casas, se convierte en la piedra fundamental para estas piedras vivas. La carta apela a la autoridad de las escrituras y cita Is 28:16 aunque ésta no concuerda exactamente con la versión masorética o griega. Además la misma cita provee una afirmación para la comunidad creyente: “el que crea en ella no será avergonzado (kataisxuvo)” (v. 7). Y no sólo eso sino que recibirán el honor (time, vs. 8). Así dos conceptos fundamentales para las culturas mediterráneas como el honor y la vergüenza son expuestos aquí.

Los vs. 9-10 introduce un nuevo aspecto. Los destinatarios, “vosotros”, son considerados sacerdocio real (basileion ierateuma), puebo santo y pueblo adquirido. Este concepto es tomado del contexto de la alianza sinaítica (Ex 19:6) en la versión de los LXX pero no exactamente y con influencia de Is 43:20-21. La expresión “sacerdocio real” ha presentado diferentes interpretaciones. Elliot traducirla como “un cuerpo de (actuando como) sacerdotes” tratando de dar coherencia a su propuesta que el sustantivo ierateuma “incorpora los tres aspectos de actividad, persona que realiza la actividad y colectividas.” (The Elect and the Holy, Leiden, Brill 1966, p. 75)

Para la predicación

Las tres imágenes con fuerte tradición en el Antiguo Testamento pueden servir como elemento de estructuración de nuestra proclamación. En primer lugar es importante recordar el carácter central que tiene la “casa espiritual” como lugar de resistencia a la opresión externa, de anuncio del tiempo por venir y como espacio de evangelización. Es alimentándose de esta experiencia y siendo parte de este “casa espiritual” es que podemos encontrar la salvación (vs. 1-3). 

Segundo, esta “casa espiritual” está basada en Jesucristo quien como, los destinatarios de la carta, fue víctima de sufrimientos y padecimientos injustos. Él fue rechazado pero Dios, resucitándolo, lo convirtió en la piedra fundamental de su plan de salvación para la humanidad (vs. 4-8).
Tercero, son los “no-pueblo”, quienes ahora son pueblo; los quedaron fuera de las casas del mundo romano que ahora construyen una nueva casa igualitaria de inclusión. Las/os extranjeros y forasteros/as, son la base de las comunidades cristianas a las que 1 Pedro se dirige. Son ahora pueblo gracias a la compasión recibida y esa compasión extendida a otros y otras las que le da sustento y razón de ser (vs. 9-10).
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Responsable: Darío Barolín
Domingo 29 de Mayo de 2011 (6º Domingo después de Pascua): Blanco
Hechos 17:22-31 (Ver EEH 26, 5 de mayo de 2002)
Salmo 66:8-20 (Ver
EEH 97, 28 de abril de 2008)
1 Pedro 3:13-22 (Ver EEH 62, 1 de mayo de 2005)
Juan 14:15-21 (ver EEH 14, 20 de mayo de 2001)
Con el v. 13, 1 Pedro trae la cita del Sal 34:13-17, realizada en lo vs. 10-12, a la vida concreta de su audiencia. El “Y” (kai) debe entenderse como consecuencia, es decir tomando como base la escritura la conclusión que se desprende es la certeza de la protección de Dios sobre los justos y su desprecio hacia quienes obran el mal (v.12).

El v. 13 introduce una pregunta retórica: “quien les hará mal, si son celosos en hacer el bien” (v. 13). La respuesta obvia o más bien esperada es “nadie”. Sin embargo, no es esa la experiencia de la audiencia de 1 Pedro, ni aún la experiencia misma de Jesucristo, y la lista es extensa hasta nuestros días. Muchas y muchos sufren el mal por justamente buscar “celosamente hacer el bien”. 

Entonces se agrega un nuevo aspecto y es que sí aún se sufre a causa de la justicia, aún continúa la bendición de Dios. No en el sufrimiento sino en la futura vindicación de Dios para con los justos (v. 14). Esto retoma la bienaventuranza de Mt 5:10 y vuelve a aparecer en 4:14.

1 Pedro es consciente que la actitud de hacer el bien no es suficiente ni garantía de que las persecuciones y afrentas cesarán por el contrario, exhorta a mantenerse firmes en su fe. Es más se insta a estar listo para dar razón de su esperanza (v.15) ante cualquier situación, seguramente como otros antes, ante la justicia romana. La expresión “responder ante cualquiera” (pros apologian) es utilizada cuando Pablo se defiende en la corte (Hch 22:1; 25:16; 2Ti 4:16). 

La carta de 1 Pedro es conciente que el actuar correctamente no asegura la “no- persecución” pero aún así apuesta a ello. La carta busca reasegurar este actuar en la esperanza cierta que en el futuro sus detractores se verán puestos en vergüenza (v. 16, ver 2:6, 12, 15) y quienes obran el bien serán vindicados.
El v. 17 cierra la exhortación a practicar el bien. Aún ante la posibilidad cierta y cotidiana de padecer el mal aún haciendo el bien, es mejor practicar el bien. La justificación de esto aparece en el v. siguiente pues también Cristo sufrió injustamente (ver 2:21s). 

Si en los vs. 13-17 el esfuerzo está puesto en cómo lidiar con el trato injusto, ahora se centra en el poder salvífico de Dios. En primer lugar, su acción de vivificar a Jesucristo (v.18). La oposición entre “carne” y espíritu” no es una distinción entre material versus inmaterial sino entre su existencia terrena y su existencia como resucitado. Un punto particularmente confuso es la mención a los “espíritus desobedientes” en 3:20. ¿Se trata de los seres humanos que quedaron fuera del arca? o ¿se trata de “los hijos de Dios” que transgredieron los límites celestiales y se mezclaron con el terrestre engendrando los nefilim (Gn 6:1-4)? En todo caso lo que es significativo que en esta acción de “descenso” y posterior ascenso se enfatiza la universalidad del anuncio del evangelio.
El segundo acto salvífico al que se hace mención es el que realiza el agua, con el diluvio salvando a Noé y su familia (v. 20). Es probable que la figura de Noé se especialmente atractiva por el hecho de que se trata de una persona justa (Gn 6:9) rodeado por un mundo en pecado según 6:11.

El tercer acto de salvación se produce ahora también por el agua, pero el agua del bautismo (v. 21). El bautismo es lo que da al creyente una “buena conciencia” (ver 3.16) y conciencia de Dios (ver 2:19). Es decir una conciencia nueva, distinta a la anterior a la que estaban esclavizados. 
De la afirmación del v. 22 se desprende un aspecto central para la audiencia maltratada y perseguida de 1 Pedro. Jesucristo resucitado, está sentado a la diestra de Dios y ya están sometidas a él Ángeles, Dominaciones y postestades (3:22).

Pensando en la predicación:

El llamado a actuar con justicia aparece como centro en 3:13-17. Bienaventurado/a es quien así lo hace, pues aunque no pueda evitar el mal presente hay una certeza de vindicación futura. El actuar con justicia es entonces vivir la salvación. Esto puede ser un posible eje de la predicación. 

Un segundo tema es el que se desprende de la experiencia de persecución que las comunidades cristianas viven por practicar la justicia de Dios. Lejos de ser premiados y “prosperados” socialmente. Ésta justicia les trae desdicha social y bendición divina.

Esta persistencia en la fe y la disposición a dar a quien lo exija explicación de su esperanza, sólo es posible en la certeza de estar, como Noé “caminando con Dios” (Gn 6:9). 

Un tercer tema es el del agua y su poder salvador. La buena y nueva conciencia que quien es bautizado pide a Dios para ser transformado a su voluntad.
